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Compaflia Lebon Sardineros; ¡al banquete! Y si alguno 
no tiene las cinco pesetas, que asista 
sin ellas... D. Severo paga. 

P e p e I iAPIZ 

Para favorecer la industria, desde 
V de Abril próximo, ofrecemos el gas 
para motores á 

25 Cim̂  1 PlSii E 11 i i 
£̂  ilobre el exceso que resulte á ra­

zón de noventa metros por caballo y mes, 
fesm#Í8toif#m#® #1 l i i#s' mimmt® 

tin esta bonificación el caballo-hora 
resultará á naos t ^ y m # i l # ^éa t i« 

Eugenio Lebón y Gomp.% 

La Verdad 
Antonio Garro 

Géneros de cuaresma á mitad de precio 
Bacalao do Escocia, escociado é in-

g-lés. 
Atún, bonito, corbina, besugo, lan­

gosta, langostinos, salmón, sardinas, 
filetes y otras. 
* Judías, arroz, lentejas, frixuelas y 
^'itiles, melocotón, peras, ciruelas, ce­
rezas, fresa, albaricoques^ melón guin-
^̂ 'S y otras clases. 

Huevos de mujol, y Pifias, y cocos. 
Quesos bola, plato, gruyer, man-

^nego, mahonós, porsalut, roquefort, 
^•ioiite, toro y otros. 

EIXPI^OTACIÓN 
DE; ME;NORES 

Eso que hemos dado en llamar trata 
^s blancas, no se reduce únicamente 
1̂ comercio que de la carne virgen ó 

'fócente hacen las jubiladas de la pros­
titución, sino que se extiende á la ex­
plotación, en general, de menores de 
^no y otro sexo: pues todo lo que sea 
"alizar la juventud incosciente en pro­
vecho de la mercedaria, constituye 
"la trata: y el color y el sexo no Iia-
'^n al caso. 

Así lo ha reconocido la Ley, en dis­
posiciones ant«riores al decreto de Da-
*̂ . al dictar que los menores—dando 

* esta palabra una acepción algo di-
^Grento á como lo hace el Código Ci-

^l—no podrán ser utilizados en nin-
^^Qa clase de trabajos ó ejercicios que 
P^fjudiq uen su desarrollo ñsico: esto 
^^ prohibe la Ley que los menores 
*̂ *Q explotados. 
. ^'o obstante los preceptos legales 
^'^Peratiros, dictados en este sentido, 
^^ muchas partes, y en la actualidad 

•̂  Murcia se tolera^ue sean utilizados 
•^ejercicios penosos inocentes cria-

/*^^s que no saben darse cuenta de 
*î e el trabajó á quo se les somete per-
•''̂ 'lica mortalmente su desarrollo fí­
sico. 

EQ la Plaza de Toros, son objeto de 
*hibicióa algunos niños cuya preco-

^^dad prematura ú obligada y agili­

dad extraordinaria material ó artifi­
cialmente conseguida, hacen admira­
bles sus ejercicios gimnásticos. Lo cual 
está terminamente prohibido por la 
Ley. 

La trata de blancas, reclama una 
acepción más lata. Para los efectos de 
la Ley y los del Decreto de Dato, de­
biera entendor<íe: explotación de me­
nores. 

m FITAS M A l 
El patriotismo ha triunfado por esta 

vez. 
El amor á la patria chica ha hecho 

que los buenos marcianos, sin escati­
mar molestias y sacrificios de todo gé­
nero, lucharan hasta conseguir que es­
te año se celebren con la explendidez 
y exquisito gusto de siempre, las 
fiestas de Abril. 

Hubo unos dias que la desanimación 
cundió y todos creímos que no habrian 
festejos: pero no tardó mucho en venir 
la reacción. 

El incansable D, Teodoro Danio, no 
perdonando medio para volver á la 
vida lo que se tenía por un cadáver; 
los sardineros de verdad D. Severo Pé­
rez, Palazón el joven (hijo del I), Juan 
de Dios Pérez López, Garcia Morell y 
otros; y tras estos una legión de ente­
rradores de La Sardina; la prensa lo­
cal y el pueblo entero d« Murcia lle­
vando á la recaudación millares de 
pesetas, han logrado quo las flestas de 
Abril próximas sean acaso más brillaji-
tes que en años anteriores. 

Es muy justo consignar que con nin­
gún obstáculo grave se lia tropezado 
para la organización del programa: 
realmente no han existido elementos 
que se nieguen á cooperar á los fes­
tejos. 

La primera Junta organizadora, que 
ha estado retraída durante unos dias, 
llena de entusiasmo vuelve hoy á la 
brecha confundiéndose con sus com­
pañeros para ir todos jwntos en busca 
del éxito. 

Esta noche se celebrará en el Res­
tauran de Amat un banquete en honor 
á la Sardina. En este acto la más fra­
ternal armonía presidirá, y en él so 
acrecentarán, si es que cabe acrecen­
tarse, el entusiasmo por las fiesta»s de 
Abril 

i-j/\. JLLÍO i / \ i \J i\ 

En medio del jardín yérguese altiva, 
en riquísímq marmol cincelada, 
la figura de un dios, de ojos serenos, 
cabeza varonil y formas clásicas. 
En el invierno, la punzante nieve 
y el viento azotan la soberbia astátua; 
pero ésta, en su actitud noble y serena, 
sigue en el pedestal augusta, impávida. 

En primavera, el áureo sol le ofrece 
un manto de brocado; las arpadas 
aves con sus endechas la saludan; 
los árboles la tejen con sus ramas 
verde dosel; el cristalino estanque 
la refleja en sus ondas azuladas, 
y los astros colocan en su frente 
una diadema de bruñida plata. 

iVlas la estatua impasible está en su puesto 
sin cambiar la actitud ni la mirada. 
¡Así el genio inmortal, dios dé la tierra, 
siempre blanco de envidias ó alabanzas, 
impávido, sereno y arrogante 
sobre la muchedumbre se levanta! 

M a n a e l Re ina . 
• » »• • • 

Un cuento diario 

El perfeeto egoísta 
Hallábame en Granada, convaleciente 

de una enfermedad que no iba á tardar 
en ofrecerme de nuevo sus «(respetos». Es 
decir, que lo que hacía yo era reponerme 
para disponerme á indisponerme. Una 
variante más del 

pecar, hacer penitencia, 
y luego vuelta á empegar, 

según formuló el poeta ^de las Dolaras y 
Cantares. 

Por las tardes, á la hora de la puesta 
del sol, solía divertir mis perezas de con­
valeciente en aquel pasco de la Alham-
bra que se llama «de los Mártircsí>, y que 
por su situación maravillosa, con Sierra 
Nevada á un lado, Sierra Elvira á otro, 
y la ciudad y la vega extendiéndose á los 
pies del mágico cerro, ha recibido el so­
brenombre de «Balcón del Paraíso». 

Aquel es un sitio muy solitario, y no 
me era difícil "absorberm: en la contem­
plación del que Teófdo Gautier ha lla­
mado «desplome gigantesco de la Babel 
aérea», con esa deslumbrante descompo­
sición de los colores más violentos y más 
machos—si se me permite el brutal adje­
tivo—que forman la sublime é incendia­
ria agonía de la tarde. 

Ni eran solo deleites de la vista los que 
buscaba en tan amena soledad... Para 
regalo del oído, ofrécese allí, á modo de 
orquesta misteriosa que acompaña y sub­
raya la acción de arriba, el singular con­
junto de ruidos y rumores que sube des­
de la ciudad, destacándose acá gritos y 
canciones de muchachos, allá rodar de 
coches y ecos de guitarras, aóuUá campa­
nas que llaman al creyente y clarines 
que avisan al soldado; contrastando con 
esta música humana, y concertándose á 
la vez con ella por virtud de un contra­
punto que ios académicos llamarían «ile­
gal», á pesar de ser el legítimo, la músi­
ca natural que á espaldas del espectador 
improvisan allí perpetuamente las fron­
das, los pájaros y los arroyuelos de la 
Alhambra. .̂ 

Viéndome solo ante la puesta del sol, 
¿qué mé costaba, ni quién me impedía 
suponer que toda aquella trágica fiesta 
de la Naturaleza, superior á las inventa­
das por Nerón, neurótico á la antigua, 
se daba por el sol, las nubes y la atmós­
fera, única y exclusivamente en honor 
mío? 

Escuchando en la soledad la orquesta 
formada por la ciudad y el bosque, ¿por 
qué no hacerme también la ilusión de 
estar oyendo un Wagner ideal, como 
aquel qlic tantas veces había ilusionado 
al rey loco de Baviera, neurótico á la 
moderna, con las célebres audiciones 
unipersonales, y que solo, tan solo para 
tní, ejecutaban aquellos nuevos y autén­
ticos «.Murmullos de la selva» los árbo­
les, las aves y las aguas? 

Tan de lleno y éon tanto ahinco en­
traba yo en tales imaginaciones, que 

apenas advertía en el paseo de los Márti­
res la presencia de cualquier curioso ó 
de algún pordiosero, huía renegando del 
intruso como huyen las larvas, sueños y 
fantasmas al anunciar el gallo el amane­
cer. 

Y con estos candidos y ridículos capri­
chos de convaleciente, me tenía yo por 
un profundo y refinadísimo cgoista... 

H 
Para tgohta., el marqués de Guadal-

cursj. 
Sí, ¡también el marqués de Guadal-

cursi se extasía ante la Naturaleza y ado­
ra las puestas de sol! 

Habia llegado á Granada este ilustre 
político que Andorra y el Congo nos en­
vidian, y sus correligipnarios le obse­
quiaron con el inevitable banquete en 
Siete Suelos. 

Yo me marché aquel día a ver el San 
Bruno de la Cartuja... Cuando por la no­
che acudí á la mesa redonda del Hotel 
Washington, me dijo un inglés que resi­
día en la misma fonda, y conocía mi 
manía, y prefería el- cante flamenco al 
cant inglés, y se franqueaba conmigo 

f randemente, bajo los auspicios de San 
orge, patrón de Aragón y de Inglaterra: 
—Guando digs que usted no es un 

egoísta, sino un inocente de puro hilo 
sin mezcla de algodón... Lo que tiene 
usted es flato lírico; ó si lo prefiera us­
ted, estreñimiento literario. ^Quiere us­
ted saber cual es el tipo del verdadero y 
auténtico cgoista delante de la Natura­
leza? 

—jCuál? 
—Guadalcursi. 
—¡Por Dios, mister! 
—He asistido al almuerzo que han da­

do hoy al elocuente patricio los guadal-
cursistas de Granada. Ya sabe usted que ^ 
me pasman los políticos españoles. Su 
inutilidad y su locuacidad'son portento­
sas... Después del almuerzo, hemos visi­
tado los alcázares. ¡Qué cosas he oidol 
¡Ni las que Flaubert pone en boca de su 
épico boticario Homais! Terminada la 
visita, dijo el marqués: «Ahora me toca 
á mí. Vamos al paseo de los Mártires, y 
verán ustedes los fuegos artificiales que 
he dispuesto allí, de acuerdo con el Altí­
simo». Y resultó que se trataba simple­
mente de contemplar la puesta de sol. 

—¡Pero si Guadalcursi es incapaz de 
distinguir un amanecer en los Alpes de 
un anochecer en el golfo de Ñápeles! ¡Si 
Guadalcursi no vé nunca el alba más 
que al retirarse del Casino! ¡Si no se en­
tera de que anochece más que al encen­
derse las luces del Salón de Conferen­
cias! ¡Sí... 

—Pues por eso precisamente es el per­
fecto egois:a. Saqa más partido de la Na­
turaleza, llevando gentes á contemplar 
un crepúsculo que ni siente ni compren­
de, que usted pasmándose á solas ante 
esos esplendores. ¿De qué sirven al pre­
tendido cgoismo de usted sus candoro-
rosos éxtasis? El político madrileño, en 
cambio, hace cómpl ce á ia misma Na­
turaleza de sus farsas. Recaba para su 
vanidad apariencias de artista. Presume, 
para su negocio de enamorado de lo be­
llo. Adula á los granadinos, alabando la 
hermosura de sus horizontes. Finalmen­
te, arranca votos á las mismas nubes de 
grana y zafiro... ¡Convierte á Diosen un 
vocal de comité! 

—¡Que lo parta un rayo! 
—El fuego del cielo no debe emplear­

se en castigar maniobras electorales. Y 
además... 

-¿Qué? 
—Que tiene graeia eso de falsiñaar un 

acta de diputado con las tintas del cre­
púsculo. 

¡niariano de Cavia. 

Parricidio en lia llnion 
La prensa de La Union refiere minu­

ciosamente los detalles de la v da del 
matrimonio Infantes y Maria Pérez. 

,«Ginés Infantes y Maria Pérez Jimé­
nez celebraron su enlace en San Javier 
por lósanos 1881 al 82. 

Residieron unos cuatro años en di­
cho pueblo, teniendo como fruto de 
su matrimonio tres hijos. 

En San .Javier, Ginés Infantes se de­
dicaba á vender pescado en un carre­
tón, gastándose en mujeres y bebida 
el fruto do su trabajo, y cuando no, se 
guardaba cuidadosamente el dinero 
para que no fuera encontrado por su 
mujer. 

Ya por esta fecha empezó á tener 
grandes privaciones la Maria Feroz. 

Dice ésta quo raro era el dia de la 
semana que no llegaba al domicilio 
conyugal el Ginés borracho, dándolo 
con'frecuencia grandes palizas. 

A los cuatro años trasladaron su 
residencia á Madrid. 

En la capital de España se dedicó 
Infantes á vender verduras, pero ̂ os 
pjoductQs tanipoco los entregaba á su 
mujer, sino que, contra el sentir de 
los médicos, se los gastaba en barra-
pheras. 

De la mala vida qu« llsvaba, adqui­
rió ol Infantes una tenformíkiad, de re­
sultas de laque tuvo que ser traslada­
do al Hospital de la Priiiceíja donde 1« 
amputaron la pierna d^-recha porfifu-
to á la rodilla. 

Para continuar .su 'iiración fué ivk ~ 
ladado al Hospital de S-ni Carlos. 

Cuando el lufantes curó, una señora 
llamada D.' Ana Garcia, dueña de una 
fábrica de cervez^is situada, en la calle 
de Auinniel nú-u 29< "iiiitipidcrida del 
estado de miseria en que sr- 'íallaba el 
matrimonio, inrtuyó para que el In­
fantes pudiera vender billetes de lote­
ría, confiiguiéndolo. 

Maria Pérez era muy seeorrida por 
su hermana Isabel. 

Cuando esta le daba algáa^^^jp^de 
comida para ella,' lo comparfflff^ff su 
marido. , , - c 

Nos ha dicho que varias ve§®jtian­
do la maltrataba el Infantes, sintió 
afluirle la sangre á la cabeza y de la 
misma d«.se.sporación que tenía le da­
ban pensamiento* de poner SwHi^i«l 
estado de cosas. 

No ha roalizkio antes el hecho por­
que tuvo la suficientefuerzti de voirtn-
tad para contenerse, per.b dicfe q«o,no 
sabe lo que le pasó la noche de autos, 
que sin darse verdadera Cuenta de' lo 
que hacia realizó el criiijen. 

Afirmia que no ha tenido ' cómplice 
alguno,que ella spla realizo el heéhb.^ 

. . ' ' » • - » - — • 

La salud del Papa 
Dos versiones distintas circulan ,en 

Roma acerca de la salud del Papa: una 
pesimista, optimista la otra. La verdad, 
como suele ocurrir, se encuentra entre 
las dos versiones extremas. 

El Papa ha tenido un ligero ataque de 
influenza con formas reumáticas. Por li­
gera que haya sido esta enfermedad, tra­
tándose de un anciano de noventa y cua­
tro años, ha tenido que dejar huellas. 
Estas son las que el doctor Lapponi tra­
ta de que desaparezcan por medio de un 
reposo absoluto y de los cuidados exqui­
sitos que prodiga ásu augusto enfermo. 

Pero León Xlll no es dócil,y requeri­
do por el doctor Lapponi para someter-* 
se al discreto régimen, eontestó reciente* 
mente: 

—Yo no puedo descan«ar. Es preciso 
recibir á los numerosos peregrinos que 
vienen de tan lejos, á los peregrinos in-

tleses que me trac el duque de Norfolk. 
le es necesario oírles. Tengo además 

otros deberes que cumplir. 
La insistencia del doctor Lapponi se 

ha estrellado ante la firme decisión del 
Papa. 

Por eso las audiencias suspendidas el 
3 de Marzo,se han reanudado el domin­
go anterior. 

He de hacer constar que cuantas per­
sonas tuvieron el honor de ser recibidas 
en audiencia por Su Sa.nid-id en estos 
días están unánimes en declarar que 
León Xm se halla aún bastante vigoro­
so. Se le advierte algo de fatiga, pero 
¿quién no lo estaría después de Kis fies­
tas ceremonias y recepciones del jubileo? 
Únase á ellas la emoción de tantas y tan­
tas aclamaciones y el ataque de influen­
za producido. 

Ll doctor Lapponi manifestaba hoy, 
requerido por mis preguntas: 

Si Su Santidad quisiera atender mis 
consejos, un mes de descanso, ayudado 
del tiempo primaveral, acabaría,pronto 
con los restos de la dolencia pasada. 

Esta es la verdad sobre el estado de la 
salud de León XIIL 

UN TREN DE PETRÓLEO AROIENDa 
níntwerosas vietiutaii 

Telegramas de Nueva Vork dan 
cuenta de una terrible catástrofe ocu­
rrida en un tren de viajeros y mercan-
cins de la línea de Nueva Yo'rk al lago 
Erió. • 

Formaban parte del tren once w.i-
goues cisternas, llenos de petróleo. 
Rompiúáe la uuión entre dos wagone.s 
por haber salta:!o las cadenas. Li yv-
mera parte del tren fué detenida por el 
maquinista. La otra parte continuó 
con la velocidad inicial. Prodújose el 


